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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			España, 1906

			 

			Cora dejó de limpiar los estantes superiores de la librería y prestó atención al escuchar la voz quejumbrosa de Paquita. Los sollozos de su hermana se entremezclaban con los lamentos de la muchacha y supo que ocurría algo muy grave. Dejó el plumero sobre uno de los lujosos libros con cubiertas de piel marrón y descendió de la escalera de madera, sujetando con una mano el vuelo de la falda para no tropezar.

			Afortunadamente, la alfombra amortiguaba los pasos de su precipitada carrera. Solo faltaba que su padre la pillara de aquella guisa, con el vestido arremolinado, las mejillas encendidas y la melena flameando por los pasillos de la planta principal.

			—No es justo, ¿por qué todo me ocurre a mí? —lloriqueaba Elena sin consuelo.

			Se le encogía el corazón al escucharla. Quería tanto a su hermana que mataría al culpable de su amargura, aunque sabía quién era el culpable y apretó los dientes con rabia, antes de entrar en el dormitorio.

			La vio tumbada en la cama, con la cara hundida en la almohada y hecha un mar de lágrimas. Se sentó a su lado y procuró calmar la furia que atenazaba su garganta.

			—¿Qué ha pasado, cariño? —La incorporó por los hombros y suavizó el tono.

			—Oh, Cora, soy tan desgraciada… —Se aferró a ella con desesperación y ocultó el rostro en el hueco de su cuello.

			—Se trata de su señor padre, señorita. —La doncella trató de explicarse, sin conseguirlo—. Esto es el final. Dios nos pille confesás.

			—¿Cómo que el final? —trató de imponer algo de serenidad.

			—Es cierto, Cora. Padre ha dicho que… un viaje… y lo peor del mundo que está por llegar… —balbuceó Elena, sin terminar de explicarse.

			—Ya se lo dije, señorita, que su padre no jugaba con estas cosas, que tarde o temprano iba a pasar, pero ¿pa’qué? Si nunca me hacen caso.

			—No estás ayudando mucho, Paquita. Por favor, déjanos a solas —pidió Cora con impaciencia.

			Solo esperaba que la doncella no estuviera en lo cierto. Tomó aire y procuró sosegarse, mientras consolaba a Elena, que no paraba de llorar. Buscó las palabras con las que iniciar un sutil interrogatorio y la animó a incorporarse para poder hablar. Ambas eran conscientes de que algún día ocurriría, solo que no esperaban que fuera tan pronto. No estaban preparadas y, por qué no decirlo, en el fondo de su corazón, aguardaba la estúpida esperanza de que su padre no lo intentara con la pequeña de la casa.

			Todo comenzó ocho meses atrás. El conde anunció con aquel tono estridente que siempre utilizaba con ellas, que muy pronto harían un viaje a la capital. El motivo no sería otro que visitar a la duquesa de Marín y Plaza, una vieja tía de su madre a la que apenas recordaban como tía Carmelina. De hecho, ya había recibido una invitación formal para disfrutar de unas semanas en su fastuosa mansión.

			Al principio, la noticia incluso llegó a emocionarlas. Elena nunca había estado en Madrid y Cora no recordaba nada de cuando vivían allí. Cuando se trasladaron al campo, ella solo tenía dos años.

			No obstante, el conde de Montellano, su padre, enseguida las sacó del error. Cora no iría a Madrid y Elena lo haría con una intención muy clara, utilizarla para trepar de nuevo en la escala social.

			A pesar de que la menor lloró e imploró para que su hermana la acompañara, él se mostró inflexible, como siempre. Y así fue como Elena disfrutó de unas maravillosas vacaciones en Madrid, y ella los vio partir en el viejo carruaje hacia la estación.

			Se sintió feliz de saber que, al menos, Elena podría ver mundo, un mundo un poco más allá de aquellos muros que las mantenían ocultas desde que su madre pasó a mejor a vida.

			No obstante, para que no se aburriera, el conde se encargó de dejarle diversas y pesadas tareas que ella procuró cumplir a rajatabla durante su ausencia.

			Sin embargo, aquel precipitado viaje no presagiaba nada bueno.

			Cuando ella cumplió diecisiete años, su padre jugó las mismas cartas e intentó que la duquesa los invitara a su mansión en la capital. Con suerte para él, y desgracia para ella, el conde seguía anclado en las anticuadas transacciones de hijas por títulos nobiliarios, pero entonces una afortunada gripe lo mantuvo en cama durante quince días y la ocasión se le escapó de las manos, al marcharse la vieja dama a Paris en un viaje programado.

			Esta vez, Elena marchó feliz, nunca había salido de la ruinosa granja en la que vivían, excepto al pueblo más cercano y en contadas ocasiones. A su regreso, llegó entusiasmada, sin dejar de parlotear sobre el precioso palacio rodeado de jardines que poseía la duquesa y lo maravillosa que resultaba la vida en la gran ciudad.

			Cora sabía que en el pasado ellos también tuvieron propiedades como la que describía su hermana; rodeadas de amplias avenidas y cuyas fachadas mostraban antiquísimos escudos de la nobleza. Algunas veces, su padre le había relatado con rencor que los caprichosos cambios de gobierno, la alternancia de liberales y conservadores y el descenso de los precios agrarios eran los culpables de que la familia hubiera ido a la ruina. Ella intuía que se le olvidaba el pequeño de detalle de que no había administrado bien sus bienes. Al menos eso se decía entre los escasos trabajadores que quedaban en la ruinosa granja. Comentaban que todas sus propiedades habían sido expropiadas por los bancos y los acreedores, habiendo quedado en la más absoluta miseria.

			Sin embargo, la duquesa de Marín y Plaza tuvo otra suerte. Su patrimonio aumentó gracias a las inversiones en banca, así como las acertadas relaciones políticas que la familia de su madre conservaba. Y fue precisamente allí, en el maravilloso palacio de tía Carmelina, donde comenzó la ilusión y la desgracia de su hermana. En aquel maldito baile de presentación en sociedad que con tanta ilusión dispuso para ella, animada por el conde.

			—Buscaremos una solución, Elena. Haremos ver a padre que se equivoca. —Cora limpió sus lágrimas con un pañuelo de muselina.

			Sabía que, al hablarle como lo hacía su madre cuando eran niñas, reconfortaba su ánimo; del mismo modo que apaciguaba el suyo, al recordar aquel tono dulce y sosegado. Era entonces cuando más la echaba de menos, pensó al sentir que sus ojos también se humedecían.

			—No servirá de nada que hables con él, no te escuchará. Y si me apuras, se enojará y te castigará.

			Elena llevaba razón, pero no tenía sentido que lo reconociera en voz alta.

			—¿Qué es lo que ha ocurrido? Cuéntamelo, cariño —le pidió, recobrando la entereza.

			—Padre me mandó llamar esta mañana, cuando regresó del club. —Se aclaró la voz, que apenas le salía del cuerpo—. No dio muchas explicaciones, ya sabes que él solo ordena. Me comunicó que un caballero que asistió a la recepción de tía Carmelina estaba interesado en pedir mi mano. —Se atragantó con un nuevo sollozo y Cora le dio unos golpecitos en la espalda—. Dijo que había recibido una carta de la duquesa con la magnífica noticia: en unos días viajaremos a Madrid para hacer oficial el… compromiso con ese caballero… —El llanto interrumpió de nuevo sus palabras.

			—¿Acaso conociste a un caballero?

			—Conocí a muchos caballeros, pero con ninguno crucé más de tres palabras.

			—Trata de recordar, incluso podría ser el sargento Carrizo. En las últimas cartas que recibiste, dijo que vendría a hablar con padre.

			—No es él, Cora, estoy segura —interrumpió con impaciencia—. Este caballero es… un caballero —intentó explicar, mientras movía las manos para dar énfasis a su argumento—. En ningún momento ha hablado de un joven sargento de la Escolta Real, padre nunca aceptaría esa unión.

			Elena llevaba razón. Desde que regresó de Madrid, no dejaba de hablar de aquel muchacho y de cómo se conocieron en el dichoso baile. Incluso habían estado carteándose a escondidas. Por la noche, cuando todos dormían, las luces se apagaban y estaban a salvo en la soledad de su cuarto, su hermana sacaba el preciado paquete de cartas que guardaba bajo una de las baldosas y las leía en voz alta para compartir su alegría con ella.

			El sargento José Carrizo era muy romántico y Elena no dejaba de leer los apasionados poemas de amor que le enviaba. En las últimas misivas se había vuelto más osado, pedía permiso para ir a visitarla y ella procuraba darle largas, consciente del estufido que daría su padre si supiera en lo que andaba distraída su adorada hija, en lugar de procurarse un buen partido.

			—Hablaré con padre —decidió Cora, para tranquilizarla.

			—No conseguirás nada. Le harás enfadar y no te escuchará. Él nunca te escucha.

			—Pues esta vez tendrá que hacerlo —aseveró, saliendo disparada hacia las escaleras.

			—No, Cora… —la llamó, aunque ella ya estaba cerca del salón.

			Los ventanales abiertos dejaban pasar los tímidos rayos del sol de una primavera que no terminaba de arrancar. Los numerosos espejos que colgaban de las paredes reflejaban la luz y lanzaban destellos brillantes que rebotaban contra los tapices con escenas de caza.

			Su padre la observó llegar desde su rincón favorito, sentado en el cómodo sillón de color marfil y con una mueca de desagrado en el rostro.

			—¿Se puede saber qué ocurre? —Se levantó y dejó el periódico sobre una mesa de marquetería que conservaba de los prósperos años en los que vivieron en la ciudad.

			Cora supo que sus ojos la revisaban con gesto analítico, como siempre.

			Lo vio torcer la boca con disgusto al observar su melena suelta sobre los hombros. Ingobernables rizos rojizos enmarcaban sus preciosas facciones y, aunque trató de peinarlos con las manos, parecían tener vida propia. Al fijarse en sus ojos brillantes, reconoció como otras veces un destello de odio en ellos.

			Su padre era un hombre imponente, tanto por lo bravío de su porte como por la elegancia de sus ropas, estrictas y regias, como correspondía a un conde. La corbata escrupulosamente anudada en torno a su recio cuello, los cabellos canos rastrillados a la perfección, mostrando su espléndida y despejada frente.

			—¿Por qué corres como si fueras una yegua desbocada? —Chasqueó la lengua con desaprobación.

			—Padre, necesito hablarle de un asunto urgente. —Se retiró el pelo de la cara, intentando anudarlo en la coronilla con una cinta que llevaba en el bolsillo, para que él se desprendiera de aquel gesto de reproche que tanto la afectaba. Aunque mucho menos que a su hermana.

			—Ya imagino que será principal, a juzgar por tu trote. Vamos, ¿de qué se trata? No tengo todo el día para escuchar tus tonterías.

			—Elena no puede casarse con ese caballero. —¡Ya lo había dicho!

			Esperando su reacción, descendió los ojos hasta las puntas de sus zapatos, que asomaban bajo el gastado dobladillo de terciopelo azul, y ocultó las manos en los pliegues del vestido.

			—¿Cómo dices? —Su mirada afilada buscó la suya—. Creo que no he escuchado bien.

			—Sí, padre. Elena solo es una niña y…

			—¡Bobadas! Ya tiene dieciocho años, solo cinco menos que tú, que te crees muy mujer.

			—Es demasiado joven para casarse. No puede comprometerse con… con…

			—¡No tienes ni idea! —Su vozarrón interrumpió sus balbuceos y ella dio un respingo—. Ni siquiera sabes de lo que estás hablando.

			—Oh, sí, padre, dentro de un tiempo estará preparada, pero ahora le aseguro que no.

			—El tiempo apremia.

			La vehemencia de sus palabras trajo dolorosos recuerdos de su infancia a su mente. Su padre era más joven y vigoroso, aunque daba el mismo miedo. Ella tenía solo cinco años cuando observaba, agazapada tras las puertas del salón, cómo su padre urgía a su esposa embarazada con la misma impaciencia.

			Evocó la imagen de su madre, sin atreverse a mirarlo. Estaba nerviosa y se retorcía las manos, igual que ella mientras recordaba:

			—El tiempo apremia, debes hablar con tu familia y pedirles dinero.

			—No puedo. No dejan de repetirme que cometimos un error al venir al campo y vender nuestras propiedades en la ciudad.

			—¿Cómo te atreves a cuestionar mis decisiones? —Su padre zarandeó a su madre por los hombros, convirtiendo sus sollozos en un llanto descontrolado.

			—Deja que me vaya a la ciudad, Manuel. Pronto nacerá el bebé y solo seremos una carga para ti. Te lo suplico…, permite que regresemos con mi familia. —Se arrodilló ante él.

			Los cabellos rojizos de su madre brillaban bajo los rayos del sol que entraban por los ventanales y, al ver cómo ocultaba el rostro entre las manos, Cora se movió inquieta en su escondite sin saber qué hacer. Por un lado, deseaba abrazarla para consolarla, por otro, el temor a la ira de su padre la mantenía oculta.

			—Levántate y deja de lloriquear como una niña malcriada. —La agarró por el pelo y de un tirón la obligó a ponerse de pie. Cora dio un respingo, como si sintiera el mismo dolor—. No irás a ninguna parte. ¿Acaso crees que alguien me prestaría dinero si te fueras de mi lado? Tu lugar está aquí, yo soy tu familia.

			Nada más terminar la frase, la arrojó contra el suelo, masculló un par de insultos que Cora ya había escuchado algunas veces y se encaminó hacia la puerta donde ella se ocultaba.

			—¿Qué haces ahí parada como un pasmarote? —vociferó—. Desaparece de mi vista si no quieres…

			Cora no esperó a que su padre terminara la amenaza. Con el corazón acelerado, y los ojos llenos de lágrimas, corrió escaleras arriba como si la persiguiera el diablo.

			Los alaridos del conde la trajeron de sus recuerdos a la cruel realidad.

			—¡Responde de una vez, deslenguada! Dime, ¿qué harán mis dulces princesitas cuando no tengamos ni un real para comer?

			Soltó un bufido e hizo ademán de marcharse, pero Cora lo sujetó por la manga de su impecable traje azul oscuro y lo retuvo.

			—Padre, escúcheme.

			—No, escúchame tú. —Blandió un dedo ante sus narices—. Un caballero ha pedido la mano de Elena, gracias a la duquesa, y este matrimonio dará fin a nuestros problemas. ¿Cuánto tiempo crees que podríamos seguir viviendo con este lujo? Ya ni siquiera nos pertenece la propiedad de este viejo caserón, y muy pronto los bancos nos dejaran en la calle.

			—Saldremos adelante de alguna manera, ya lo verá. Puedo trabajar y…

			Guardó silencio al ver que el rostro de su padre se torcía en una horrible mueca. Para su sorpresa, estalló en carcajadas.

			—Eres patética. Patética y estúpida —escupió las palabras mientras la apartaba de su lado con un empujón.

			—Pero… pero… Elena no puede sacrificarse para salvarnos de la pobreza. Aunque ese caballero sea un rico burgués, ella no podrá amarlo nunca —insistió sin dejarlo marchar.

			—No es un burgués, niña tonta. Estamos hablando de todo un noble. Yo nunca permitiría que mis nietos fueran los bastardos de un pretencioso nuevo rico. ¿Por quién me has tomado? Tu hermana debería dar gracias a Dios porque un grande de España se haya fijado en ella, pudiendo elegir a cualquier otra dama de más abolengo.

			—Oh, padre. —Se sentía enferma de oírle hablar así—. Elena tiene derecho a…

			—¡Cállate! —El conde la abofeteó sin contemplaciones y la sostuvo por un brazo para que no perdiera el equilibrio. Se inclinó sobre su cara hasta que sus narices se rozaban—. Hablas de derechos y libertades como una perra agitadora. —Se dispuso a abofetearla de nuevo.

			—No lo haga, padre, no la golpee más, por favor —suplicó Elena que entraba en ese momento, alarmada por los gritos.

			Se interpuso entre sus cuerpos y se abrazó a él, para apaciguarlo.

			—Siempre consigue sacarme de mis casillas. —Él intentó controlar la voz, al tiempo que se apartaba de Cora.

			—No le pegue, se lo suplico.

			—¿Estás llorando? —Apretó los labios y clavó una mirada acusadora en ella, que se frotaba la cara dolorida. Después se alejó hacia los ventanales, mientras trataba de consolar a Elena—. Solo deseo lo mejor para ti. Este compromiso es nuestra salvación —le explicó mientras sacaba del bolsillo del chaleco un pañuelo blanco. Le pidió con suavidad que se sonara la nariz y se giró hacia ella, blandiendo un dedo—. En cuanto a ti, señorita, te prohíbo que vuelvas a hablar de este tema.

			—Entonces, yo ocuparé su lugar. Permita que sea yo la que vaya a Madrid.

			Él debió de pensar que se había vuelto loca porque la miró como si acabara de convertirse en un bicho horrible.

			Cora retrocedió unos pasos, ante el temor de que su ira cayera de nuevo sobre ella. Acababa de ocurrírsele la idea y, aunque sonaba descabellada, siempre sería mejor que enviar a su hermana al matadero del matrimonio con un desconocido.

			Por un instante, creyó que él volvería a golpearla, pero una risotada inundó el salón y no supo qué era mejor, si su enfado o la burla de sus carcajadas.

			—De modo que era eso, ya lo tenías planeado. —Se acercó con paso lento y voz demasiado suave.

			Ella retrocedió.

			—No, padre, acabo de pensarlo.

			—Querida Cora, ya tuviste la oportunidad de encontrar un marido hace unos años, cuando todavía servías para algo. Recuerda que vuestra tía ofreció su palacio y todo cuanto necesitaras para presentarte en sociedad. ¿Y qué hiciste tú, pequeña tonta? Te negaste a ir.

			—No podía marcharme. —Jamás dejaría a Elena sola con él. ¡Jamás!

			Su hermana la necesitaba y ella hizo una promesa a su madre, poco antes de que muriera.

			—Eres una envidiosa. —Su padre escupió las palabras—. Te salió bien la jugada, aprovechaste que enfermé de gravedad…

			—Solo fue una gripe, padre.

			Él la hizo callar con un gesto.

			—Enfermé de gravedad y te vino de perlas que la duquesa tuviera un viaje previsto con antelación. Incluso te negaste a acompañarla a Europa cuando lo propuso. Ahora te arrepientes de ser una solterona, ¿verdad? No tienes bastante con el título que heredaste de tu madre, que también pretendes arrebatarle la suerte a tu hermana menor. La marquesa de Jara quiere mucho más, su señorío no le sirve de nada y desea convertirse en la duquesa de Corbalán, ¿no es así?

			Ella negó en silencio. Los ojos muy abiertos, los labios temblorosos.

			—Padre, escúcheme, por favor, puede que a ese caballero no le importe que yo ocupe su lugar.

			—Su Excelencia huiría despavorido al comprobar que su complaciente prometida tiene la lengua más afilada que una verdulera del mercado.

			—Pero…

			Él alzó una mano para evitar que continuara protestando y la deslizó por sus cabellos blancos y engominados, como si se debatiera entre abofetearla o no.

			Las dos muchachas lo miraron descorazonadas y él se alejó hacia la puerta.

			—¡Ah! —Se giró como si hubiera olvidado decir algo, aunque ambas sabían que era un descuido totalmente deliberado—. La duquesa no te guarda rencor y ha olvidado el desaire que le hiciste hace unos años, al declinar su invitación de viajar a su lado. De modo que ha dado su permiso para que acompañes a Elena a Madrid; también me ha rogado que permita que te quedes con ella cuando los novios ya estén desposados. Ella, mejor que nadie, es consciente de que no encontrarás marido, ya no estás en edad. Aprovecha la oportunidad que te brinda para que no te conviertas en una vieja solterona. No me dejes en mal lugar —la señaló con un dedo—, o te juro que pasarás en este caserón el resto de tu vida.

			—¿Quedarme con ella en la capital?

			—Es lo que hay, son las migajas, niña tonta. Serás su dama de compañía. A ver si aprendes modales de una vez, porque de poco ha servido el dineral que he invertido en vuestra educación.

			Elena la sujetó por un brazo para que no replicara y, cuando su padre se marchó, la tomó de las manos.

			—Si sigues protestando, lo enfurecerás más.

			—Lo siento, Elena. Lo he intentado, te juro que lo he intentado.

			—Lo sé, hermanita. —La abrazó y le dio un beso—. Pero padre no cambiará de opinión, y menos si se lo pides tú.
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			La sensación que las embargó al bajar del tren fue de anhelo. El trasiego de la estación las atrapó por completo, con sus ruidos y olores, hasta que una ola humana las condujo casi en volandas hacia el exterior.

			Afortunadamente, Paquita, su fiel doncella, se había ocupado con el desparpajo que la caracterizaba para que un mozo cargara el equipaje y, nada más escapar de aquella marea de gente, buscó a la persona encargada de recogerlas. Un elegante carruaje con el emblema de la duquesa de Marín y Plaza las esperaba en la puerta principal de la estación del Norte. Una mezcla de angustia y temor a lo desconocido se apoderó de las dos, hasta el punto de que sus jóvenes corazones palpitaban con ímpetu, como si pretendieran escapar de sus encorsetados cuerpos.

			Según tenían entendido, Madrid era una de las capitales más animadas de Europa, y el bullicio y los numerosos comercios con llamativos escaparates no las defraudaron. A su paso, encontraron de todo lo imaginable: sombrererías, pañerías, joyerías, cafés… La ciudad era una delicia. Los altos edificios estaban cuajados de ventanas, todas iguales y apretadas. Numerosos coches de caballos y tranvías cruzaban vertiginosamente las calles y avenidas; zigzagueaban entre los escasos automóviles de los que habían escuchado hablar a los forasteros que pocas veces veían en la granja.

			Elena y Cora saltaban de una ventanilla a otra entre grititos de sorpresa ante la mirada divertida de su doncella. No es que Paquita fuera muy viajada, pero había pasado su niñez en Madrid y, con unos pocos años más que Cora, conservaba bastantes recuerdos.

			Ambas quedaron impresionadas por la regia visión de una hilera de soberbios palacios a lo largo de la calle Alcalá. Estaban situados frente al frondoso Parque del Retiro, según les explicó Paquita, y se vislumbraban hasta la Puerta del Sol en pleno centro de la ciudad.

			Para Elena todo resultaba igual de llamativo que para su hermana, era como si visitara la ciudad por primera vez. Cuando viajó en compañía de su padre, apenas si pudo ver las calles por el resquicio que quedaba entre las cortinas. Los rayos del sol eran molestos, protestó él, una señorita tenía que mostrarse con decoro y no andar husmeando por las ventanas como un mono de circo a la espera de un cacahuete.

			No transcurrió mucho tiempo hasta que el carruaje giró una calle y pudo reconocer el palacio de la duquesa de Marín y Plaza. Su simetría rigurosa de influencia francesa lo hacía destacar entre otros más discretos. Estaba compuesto por dos plantas, organizado en torno a un gran patio interior, y mostraba un cuerpo superior con techumbre de pizarra que era destinada a la servidumbre.

			El carruaje cruzó un gran portón y se paró frente a una escalinata que conducía a la entrada principal. Cuando el cochero abrió la puerta y se dispuso a ayudarlas a bajar, las alcanzó otro coche más pequeño que trasladaba su escaso equipaje.

			Cora miró a su hermana, consciente de que ambas pensaban lo mismo. Tía Carmelina debía de desconocer la precaria situación económica en la que zozobraban, desde hacía algunos años, porque había enviado a la estación dos coches para cargar los pesados baúles con sus enseres personales.

			Su tía salió al encuentro nada más llegar al gran salón, acompañadas por el ama de llaves y una doncella uniformada. La mujer las abrazó durante un buen rato. La forma en la que las atrajo hacia su pequeño y regordete cuerpo las envolvió en una extraña sensación de bienvenida. No disimuló que se alegraba de verlas y el encuentro resultó cálido y agradable.

			Por primera vez en mucho tiempo, alguien las hizo sentir queridas de verdad.

			Cora miró con disimulo la maravillosa estancia, aprovechando que la anciana daba indicaciones al servicio sobre dónde trasladar su escaso equipaje.

			El salón era muy grande y estaba decorado en tonos verdes, casi del mismo tono que los ojos de su tía. Como los suyos. Numerosas estanterías de cristal mostraban infinidad de figurillas de porcelana china frente a los ventanales y un enorme fuego crepitaba en el hogar, entibiando el frescor del atardecer.

			Enseguida percibió que su tía la miraba con fijeza, por lo que corrigió la postura e irguió el cuerpo, procurando mantener la espalda recta, tal y como le exigía su padre cuando la acusaba de parecer un haragán sentado en una taberna.

			La mujer sonrió al apreciar su ceño fruncido, como si le hiciera gracia que ambas se sintieran abrumadas en su presencia, lejos de su ruinosa casa y rodeadas de tanta belleza.

			Nunca hubiera imaginado que la duquesa se pareciera tanto a su madre y a ella misma. El mismo pelo rojizo y fulgurante, aunque el de la anciana mostraba un suave tono rosa por la infinidad de hebras plateadas que lo adornaba. La vio enmarcar el rostro de Elena con sus dedos delgados, repletos de anillos, y cuando la mujer meneó la cabeza con censura, Cora se adelantó, dispuesta a defenderla si se le ocurría decir algo que hiciera daño a su hermana.

			—Pequeña niña —dijo con dulzura—, tienes el mismo aspecto de pajarillo asustado que cuando viniste con tu padre. —Luego la miró a ella y sonrió de nuevo—. En cuanto a ti… —Suspiró y le colocó detrás de la oreja un mechón rojo que había escapado de su moño—. Ah, querida Cora, eres la viva imagen de tu madre. Y lo que es peor, te pareces demasiado a mí.

			Por un instante, se creó un incómodo silencio que la duquesa aprovechó para ordenar a la doncella que sirviera un refrigerio. Ellas se miraron sin mediar palabra y siguieron a la anciana, que les indicó que se pusieran cómodas y se sentaran a su lado en el sofá.

			—Sé que estaréis agotadas por el viaje, que desearéis cambiaros de ropa y descansar, pero ansiaba tanto vuestra llegada que no he podido esperar más. Cuando vuestro padre aceptó que viajarais las dos a Madrid, creí que había leído mal la carta. ¡No podía creerlo! —exclamó alzando los brazos—. Llevo años rogándole que os permita venir a mi lado, pero él jamás lo ha consentido.

			—Gracias, Excelencia. Es usted muy buena con nosotras —repuso Elena con timidez.

			Soltó las cintas de colores de su gracioso sombrero y lo dejó a un lado.

			Tía Carmelina no dejó de observarlas mientras una de las doncellas servía té.

			—En los círculos de amistades en los que me muevo, hay quien me llama excéntrica, ya lo comprobaréis. —Entregó una taza de delicada porcelana a cada una, mientras explicaba—: He viajado mucho por Europa y he adquirido algunas costumbres que hacen la vida más placentera, o cómoda, según se mire. Una de ellas es tomar un delicioso té, a las cinco en punto, como buen británico que se precie. —Su mirada verdosa se clavó en la del mismo tono de Cora, en un mudo gesto de reconocimiento—. Querida niña, no bromeaba al comentarte que lamento que te parezcas a mí. Yo también tenía unos maravillosos ojos de color esmeralda y una llameante melena. —Les ofreció unos pastelillos—. También era testaruda, como tú —añadió con un guiño de complicidad—. Sí, ya sé que eso es lo que piensa tu padre de ti, pero no dudes que en diferente medida. No debería hacer comentarios sobre el conde en su ausencia, ni decir que siempre ha sido reacio a permitirme que os visite; de otra manera, ahora no me veríais como a una extraña, sino como a la tía de vuestra de madre. —Se recostó en el sofá como si, de repente, estuviera muy cansada—. Parece que os estoy viendo cuando las cosas eran diferentes, cuando vuestra madre todavía nos frecuentaba y se me permitía visitaros en el campo. Elena era una delicia de bebé: amorosa como un angelito. Y tú, Cora, eras un diablillo, siempre alborotando por aquel viejo caserón. Vuestra madre disfrutaba mucho con las dos, pero ocurrieron tantas cosas… El descalabro económico del Conde, el confinamiento definitivo en la ruinosa propiedad, la repentina muerte de mi sobrina… —Se incorporó en el sofá, molesta por los recuerdos, y cambió el tono de voz por otro más alegre—. ¡En fin, ya tengo aquí a mis niñas!

			Tomó un pastelillo de la bandeja con renovada alegría y sonrió al verlas tan recatadas, bien vestidas y almidonadas, como dignas hijas del conde de Montellano.

			—De todas formas, el interés de nuestro padre para enviarnos con su Excelencia es únicamente porque un viejo caballero ha pedido la mano de Elena. —Fue la inapropiada explicación que dio Cora a su tía, a pesar del pisotón de su hermana.

			La anciana la miró con gesto divertido.

			—Tu sinceridad te honra, querida. —Palmeó la mano de Elena que todavía sujetaba y agregó—: No te preocupes por nada, niña, tía Carmelina sabe lo que hace —trató de tranquilizarla al ver su rostro compungido—. El duque de Corbalán es todo un caballero, como bien ha dicho vuestro padre, y todo saldrá muy bien. —Al ver que sus palabras no obraban el efecto deseado, prefirió cambiar de nuevo el rumbo de la conversación—. Será mejor que os retiréis a descansar. La señora Engracia, nuestra ama de llaves, os llevará a vuestros cuartos y más tarde continuaremos la charla.

			Ellas, deseosas de quedarse a solas, volvieron a agradecer a la duquesa su hospitalidad y siguieron a la mujer por una amplia escalinata de mármol.

			Dos esculturas masculinas, semidesnudas y de tamaño natural, custodiaban la entrada a la planta principal como soldados de frío mármol. Pasaron entre ellas, mirándolas de reojo. Cora estiró la mano para tocar el muslo de la que quedaba a su derecha y su hermana se la retiró con agilidad, temerosa de que el ama de llaves la descubriera.

			La mujer iba vestida de negro riguroso, tendría unos cincuenta años, y con gesto severo les indicó que sus dormitorios estaban al final del corredor.

			Cora le dio un codazo a su hermana, que caminaba cabizbaja a su lado.

			—¿Crees que, dentro de unos años, me convertiré en la próxima señora Engracia de esta mansión? —Procuró que el ama de llaves no la escuchara.

			—No digas tonterías. —Elena pretendía regañarle, aunque no pudo evitar sonreír con gesto divertido.

			Consciente de que había conseguido arrancarle una sonrisa, Cora relajó los hombros y se dedicó a asomar la cabeza por las estancias que iban dejando atrás. Imposible no quedarse embelesada al ver los valiosos muebles que decoraban cada rincón. Opulentos tapices cubrían las paredes y enormes espejos reflejaban la luz mortecina que se abría paso entre espesos cortinajes.

			Doña Engracia abrió una puerta y les mostró una antecámara tapizada en seda rosa. Vistosas jardineras con flores blancas se mecían por el viento en el alféizar de la ventana, y Elena comprobó al acercarse que olían de maravilla.

			La mujer cerró las cristaleras y les comentó que se acercaba una tormenta.

			Cora sintió un escalofrío, los truenos y relámpagos no traían buenos presagios. Enseguida intentó quitarse aquella idea de la cabeza, y prestó atención a lo que la señora Engracia les decía, mientras les mostraba dos dormitorios que se comunicaban a través de la salita rosa. Eran pequeños, decorados en tonos suaves con preciosas colgaduras en damasco. Allí encontraron a Paquita junto a sus dos baúles medio vacíos. La muchacha guardaba sus escasas pertenencias en los armarios y el ama de llaves se despidió, advirtiéndoles que regresaría a buscarlas a la hora de la cena.

			—Estas habitaciones son preciosas, las vistas, los muebles… y jamás imaginé que algún día dormiría en una cama tan nueva. —Cora comprobó el mullido colchón y se sentó de golpe con una carcajada—. ¡Yo me pido esta maravilla!

			—Esperen a ver el resto del palacio. Pa’ caerse despaldas —indicó la doncella mientras desabrochaba el corpiño del vestido de Elena—. Hay más de seis crías, toas muy arreglás con cofia y tó. Y he contao dos mayordomos, dos cocheros y tres cocineras.

			Las dos jóvenes rieron.

			—Puede que conozcas entre ellos al hombre que te robe el corazón —bromeó Elena sacando las mangas del vestido y esperando a que la muchacha la ayudara a terminar de desvestirse, mientras se quitaba las horquillas del peinado.

			—Oh, sí, pa’ chasco, igual que usted. —Se llevó una mano a la boca y murmuró algo por lo bajo, al ver que el ánimo de su señorita caía en picado, gracias a su metedura de pata—. Lo siento, no me haga caso. Ya sabe que soy mú torpe.

			—No te preocupes, Paquita, solo has dicho la verdad.

			Elena se acercó a unos de los baúles, rebuscó entre los vestidos y sacó una cajita de madera tallada. Suspiró y tomó en sus manos un paquete de cartas y una fotografía.

			—Señorita, ¿qué le dirá a su enamorado?

			Al ver que se sentaba en la cama y no respondía, se acercó a ella y le cubrió los hombros desnudos con una bata que había conocido mejores años. Después, le deshizo el peinado y comenzó a cepillarle la melena con suavidad, como si con cada pasada pudiera infundirle valor para afrontar la situación, que ella conocía muy bien.

			—Tendré que escribirle una carta y contarle la verdad —dijo por fin, como si hubiera meditado la respuesta.

			—No debes precipitarte —le aconsejó Cora, que también se había quitado el vestido de viaje. Se sentó a su lado y le pasó un brazo protector por los hombros—. En todo caso, podrías comunicarle que estamos en Madrid y que necesitas verlo a solas.

			—¿Verlo a solas? —Su hermana abrió los ojos como platos—. Estás loca, Cora.

			—Es lo mejor. Imagínate que padre recibe otra carta del sargento… —Dejó la frase en aire—. Elena, deberías explicarle a tu enamorado que has venido a la capital. Ya buscaremos la forma de verlo más adelante. Incluso, ¿quién sabe? Ese caballero vejestorio que ha pedido tu mano podría morir de un infarto mientras tanto.

			La risotada de la doncella atemperó la difícil conversación.

			—Entonces, ¿crees que debería escribirle ahora mismo? —Estaba indecisa. Al verla asentir en silencio, agregó de forma precipitada—: De todas formas, no deseo que Su Excelencia, el duque de Corbalán, sufra ningún percance.

			—Ya, pero tampoco queremos que padre se presente en el cuartel para pedir cuentas al sargento Carrizo.

			—No…, eso no. Claro. —Elena se puso en pie con rapidez.

			Cora pidió a Paquita que buscara papel y pluma. Después, abrió un armario y sacó un vestido de los que acababa de guardar la muchacha.

			—Ayúdame. Tengo que vestirme.

			—¿Qué pretendes? —Elena la miró sin comprender.

			—Pues llevarle la carta en mano al sargento, por supuesto.

			—¿Estás loca? —La sujetó por los brazos, como si de verdad pensara que había perdido la razón.

			—Claro que no. ¡Vamos, ayúdame! —Le entregó un vestido de terciopelo verde oscuro—. Tu sargento pertenece a la escolta de Su Majestad, ¿no es así? —Su hermana asintió—. Pues no será muy difícil dar con él. Cuando veníamos de la estación, pasamos frente al Palacio Real y calculo que a paso de hombre tardaría unos veinte minutos en llegar y otros veinte en volver. —Estiró los brazos para que Elena metiera la prenda por ellos y por la cabeza—. ¡Vamos, no tenemos tiempo que perder!

			—¿Pretende ir usted sola? —Se escandalizó la doncella que ya había localizado papel y pluma para escribir.

			—No hay otra opción. —Deslizó el grueso vestido por su cuerpo ayudada por su hermana—. Escribe esa carta, Elena, apresúrate —le urgió, empujándola hacia el tocador.

			—Al punto me pongo el abrigo y la acompaño, señorita.

			—Ni hablar. —Fue tajante.

			—Si su señor padre se entera de que ha salido sola por la ciudad me eslomará a palos. —Sabía muy bien de qué hablaba. Cora también—. Y si llegara a sus oídos que ha ido a buscar a un hombre, ¡me doy por despellejá viva!

			—Paquita tiene razón. —Su hermana cerró el sobre en el que había escrito el nombre del sargento y dudó en entregárselo—. Ni se te ocurra ir sola.

			La doncella le ofreció un pequeño sombrerito negro y Cora lo prendió con unas horquillas.

			—No va a pasar nada. Pero bueno… Acompáñame, pero date prisa —le urgió antes de sujetar su capa oscura con un broche de oro.

			Aquella reliquia era de su madre, una de las pocas que el conde no había vendido, y siempre que la usaba le traía suerte.

			Guardó la carta en su bolso de mano, comprobó que las pocas pesetas que poseía para emergencias estaban en el interior, y animó a la doncella a correr como alma que llevara el diablo.

			—Ten cuidado, Cora. Tened cuidado las dos —pidió Elena con gesto preocupado.

			—Regresaremos en un periquete, señorita. Todo saldrá bien.

			Ella asintió, al verlas correr escaleras abajo.
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			Al llegar a la plaza de la Armería, frente a la fachada principal del Palacio Real, se toparon con una hermosa reja que les impedía el paso.

			Al otro lado, la Guardia Real, con el gran palacio de fondo, custodiaba la impresionante fortaleza desde un patio inmenso. Alzaron la vista hasta los torreones en los que resaltaban las esculturas de antiguos reyes de España, y Cora frunció el ceño al ver que había oscurecido demasiado rápido. La enorme plaza que cerraba el palacio tenía vida propia con el movimiento de los militares vestidos de azul turquí, grana y blanco. Todo era novedoso y excitante en aquel lugar, como en un cuento de príncipes y princesas, de castillos y hadas de los que les contaba su madre cuando eran niñas.

			—Todos los guardias son iguales desde lejos —observó Cora, mirando la fotografía del sargento Carrizo que le había entregado Elena—. Si pudiéramos acercarnos más para reconocer su rostro—. Caminaba sin sentido, de un lado a otro de la verja, sin saber qué hacer.

			Paquita la condujo del brazo a lo largo de la alta muralla que cerraba la plaza.

			—No podemos traspasar la cancela, y ya estamos llamando demasiao la atención.

			Un trueno estalló sobre sus cabezas y ambas se apartaron asustadas de la muralla.

			—Válgame el cielo, creí que nos estaban disparando —ironizó Cora, nerviosa.

			—Se me antoja que esos soldados serían capaces, señorita. —Señaló a pocos metros mientras pegaban la espalda al muro.

			Varios caballos pasaron por su lado a trote veloz, y Paquita soltó un gritito asustado. Uno de los hombres frenó su montura y tras echar una ojeada sobre ellas comentó algo que provocó un coro de risas.

			—Tal vez, nos indiquen dónde encontrar al sargento, cuando dejen de reírse de nosotras. —Cora se apartó el pequeño velo que cubría sus ojos y frunció el ceño, enfadada.

			—Señorita, déjeme a mí. —La muchacha se interpuso en su camino al ver que se disponía a correr tras los guardias—. Yo buscaré al sargento Carrizo y le daré la carta.

			—No es buena idea.

			—Claro que lo es, por el amor de Dios. Esos hombres no están acostumbraos a que toa una dama revolotee como una mosca por su patio; sin embargo, no echarán en cuenta que una criá busque a un soldao; sobretó, si es su novio y viene a darle una nota.

			Ella sopesó sus argumentos, que parecían acertados.

			—Está bien —le entregó el sobre a regañadientes—. Recuerda que solo debes dárselo a él.

			La doncella lo guardó en el bolsillo de su abrigo cuando otro relámpago iluminó la plaza.

			—Me voy a escape, señorita —gritó bajo el estruendo, consciente de que a su ama no le gustaban las tormentas.

			Tres segundos después, un trueno retumbó, estremeciendo el lugar.

			Cora alzó la cara al cielo, mientras la muchacha corría hacia los militares que se alejaban en sus monturas, a paso más lento que cuando las sorprendieron. En pocos minutos rompería a llover, se dijo sujetando el sombrerito con las manos para impedir que un golpe de viento se lo arrebatara.

			Un nuevo relámpago iluminó la plaza y gruesas gotas comenzaron a golpear sobre los adoquines, cumpliendo su mal presagio. Cada vez que la sorprendía una tempestad de aquella magnitud, se quedaba paralizada, con la mirada perdida en el horizonte, los músculos tensos y sumida en recuerdos que la transportaban al pasado:

			La lluvia caía con fuerza contra los ventanales. La marquesa de Jara llevaba un grueso abrigo de lana y había cubierto su pelo rojizo con un sombrero de terciopelo. Tomó en brazos a la pequeña Elena, que apenas contaba cuatro años de edad, la envolvió en una manta y urgió a Cora:

			—Vamos, hija, despierta.

			—¿Qué pasa, mamá? —Se frotó los ojos, somnolienta.

			—Nos marchamos. Ponte el abrigo encima del camisón.

			—Pero…

			—No tenemos tiempo para vestirte. Ya eres una mujercita, haz caso a mamá.

			—¿Y padre?

			—Él se queda aquí. No hagas ruido, Cora. —La ayudó a abrocharse los botones y la condujo de la mano por las escaleras con el máximo sigilo.

			En unos segundos ya estaban instaladas en el carruaje. La marquesa cubrió a las niñas con una manta de lana azul. Cora sabía que su madre estaba muy nerviosa porque le temblaba la voz, al indicarle al cochero que iniciara la marcha.

			Una emoción desconocida, que luego supo que se llamaba ansiedad, se fue apoderando de ella al ver que el coche salía de la propiedad. Se trataba de un viaje secreto, en la oscuridad de la noche, lo que le provocaba hormigueos en el estómago.

			Su hermana dormía plácidamente a su lado y, sin poder soportar más tiempo la intriga, se inclinó hacia la ventanilla y descorrió las cortinas.

			Afuera, la negrura de la noche no permitía ver nada y, cuando su madre tomó su manita entre las suyas, supo que algo muy malo estaba pasando.

			—No debes preocuparte, Cora, vamos a un lugar maravilloso donde brillará un sol magnífico, millones de flores perfumarán los jardines y, lo más importante de todo, estaremos las tres juntas para siempre.

			Un relámpago llenó de luz el interior del coche y ella se fijó en las lágrimas que humedecían el rostro asustado de su madre.

			Cora regresó a la realidad cuando otro trueno rompió sobre ella con un horrible estallido. Buscó a la doncella bajo la lluvia que cada vez caía más fuerte y la vio hablando con los guardias. Parecía desenvolverse con soltura y no tuvo duda, cuando escuchó un coro de risas por algo que ella acababa de contarles. En ese momento, escuchó los cascos de un caballo acercándose y, cuando iba a girarse para mirarlo, una ráfaga de viento le arrancó el sombrerito de la cabeza y lo lanzó hasta los mismos pies del animal.

			Ella dio un respingo cuando lo vio enorme, parado tan cerca que podría aplastarla. El filo brillante de un sable ensartó el sombrerito por el velo enrejado y el jinete lo izó en el aire para ofrecérselo, como si fuera un ridículo presente de terciopelo empapado.

			Cora lo recuperó con fiereza y le dio la espalda, dispuesta a alejarse.

			—¿Eso es todo? —inquirió el soldado con voz grave.

			El caballo se movió inquieto y trató de aquietarlo, tirando de las riendas.

			—¿Qué quiere decir? —se encaró a él.

			—Que alguien debería dar las gracias. Es lo mínimo, digo yo…

			—Sí, no se preocupe.

			—¿Que no me preocupe? —Enfundó su sable y se irguió sobre el caballo—. ¿Por qué habría de hacerlo?

			La lluvia la obligó a cubrirse con una mano a modo de visera para mirarlo, lo que no evitó que se topara con unos ojos oscuros. Un casco cubría parcialmente el rostro del jinete, todo él relucía por la lluvia como si fuera una escultura acerada. Aun así, apreció una mandíbula cuadrada y una boca que sonreía burlona.

			—Porque…

			—¡Señorita, ya está tó solucionao! —Llegó hasta ellos la voz chillona de Paquita desde el centro de la plaza.

			Ella se giró con toda la intención de ignorar al jinete impertinente, a su sonrisa burlona y la guasa con la que disfrutaba de la visión de dos mujeres empapadas por la lluvia.

			La doncella llegó jadeando, miró al hombre en su montura y se interpuso entre los dos sin quitarle los ojos de encima.

			El caballo resopló, obligándolas a dar un paso atrás, y el militar se despidió de ellas con una leve inclinación de cabeza. Sin mediar palabras, espoleó suavemente al animal y se alejó a trote largo.

			—Cuéntame cómo ha sido la entrega —urgió ella con el tema que llevaban entre manos.

			—¿Quién es ese descarao, si se me permite la pregunta? —Paquita no le quitaba el ojo al soldado que se marchaba bajo la lluvia.

			—No tengo ni idea. Pero dime, ¿por qué has tardado tanto? —Se apartó de un manotazo las gotas de agua que resbalaban por su rostro—. ¿Qué has solucionado?

			—Esos militares son los que custodian la entrada al palacio.

			—Alabarderos —le aclaró ella.

			—Tal que sí —asintió, señalando al otro lado—. Me han contao que el sargento José Carrizo es un suboficial del cuerpo de coraceros —trató de repetir las palabras de los hombres—. Al parecer es uno de los escoltas del rey y sus dependencias se encuentran en el cuartel que hay justico al lao de las caballerizas. —Indicó al final de la muralla.

			—Entonces, no perdamos tiempo. Vamos allá.

			Corrieron a lo largo de la tapia mientras trataban de protegerse del diluvio que acababa de iniciarse. Los relámpagos y truenos habían perdido toda conexión y estallaban cada vez más seguidos, indicándoles que la tormenta no había hecho más que empezar.

			Al llegar junto a una hilera de casas de una sola planta de color gris, buscaron al fondo las caballerizas y observaron que también estaban custodiadas por guardias uniformados.

			—Espere aquí, señorita. No hace falta que cruce toa la plaza mojá. —La muchacha resguardó a Cora bajo un saliente del arco principal que daba entrada al cuartel.

			—Date prisa, por favor.

			—Entregaré la carta y saldremos pitando de este infierno —le aseguró echando a correr de nuevo.

			Sabía que su señora sufría mucho con las tormentas, que sus recuerdos eran dolorosos, y se mostró preocupada por cómo reaccionaría ante una tan fuerte.

			Cora se resguardó contra la pared de piedra e intentó verla en la distancia, pero apenas si se vislumbraba el edificio al que se dirigía tras la cortina de agua. Era como si el mismísimo cielo se hubiera abierto sobre su cabeza.

			Uno de los militares que vigilaban la entrada dio un codazo a otro, al ver acercarse a la doncella. Paquita se paró ante la garita del cuartel, tomó aire y sacó el sobre del bolsillo de su raído abrigo.

			—Llamen ustés al sargento Carrizo —exigió con voz ahogada.

			—No se permiten visitas.

			—Ya…, pero se trata de un asunto de vida o muerte. —Agarró al muchacho por la guerrera y él retrocedió, pasmado por el ímpetu de la joven.

			—¿De vida o muerte?

			—La vida de mi señora depende de su clemencia. ¿Va a permitir que eso ocurra?

			—¿Qué ocurre aquí? —Los sorprendió una voz grave desde el interior.

			El guardia se giró con rapidez y, por la forma de tartamudear, Paquita supo que el recién llegado no se apiadaría de sus súplicas.

			Mientras el muchacho justificaba a su superior que se hubiera despistado de su guardia, ella aprovechó para analizar con detenimiento al hombre que lo interrogaba con voz cortante. Realmente, su mirada penetrante y oscura atemorizaba por sí sola. El soldado lo llamó varias veces «mi capitán», y cuando siguió la dirección que habían tomado sus ojos, tuvo la sensación de que a su señorita no le iba gustar. Ella era el objeto de su interés y, al parecer, ya se habían dado cuenta de quién era la verdadera propietaria de la carta que llevaba en la mano.

			—Señor, usté puede ayudarme, necesito ver al sargento Carrizo —Su voz chillona captó por fin la atención del llamado capitán.

			—¿Es aquella la dama que se encuentra en peligro de muerte? —Él indicó a su espalda con un movimiento de cabeza y ella se estremeció sobrecogida, con la seguridad de que era un hombre capaz de intuir la mentira.

			Un nuevo relámpago iluminó el saliente del muro y ambos vieron a Cora dar un respingo, mientras pegaba la espalda a la muralla para guarecerse.

			Oh, Dios. A ella le aterraban los truenos.

			—Tengo un correo mú urgente pa’l sargento Carrizo —se sinceró para llamar su atención y, sobre todo, que dejara de comerse con los ojos a su señora—. ¿Le paece de poca enjundia?

			Pero el capitán no la escuchaba. Seguía con la mirada fija en ella. De repente, una sonrisa suavizó las rígidas líneas de su rostro.

			—Conozco al sargento Carrizo, pertenece a mi escuadrón. —Tendió una mano frente a ella—. Le daré ese correo tan urgente.

			—¡Quite! ¿Quié que me espelleje viva mi señora? Tengo que entregarlo en persona. Es cuestión de vida o muerte, ¿no me ha escuchao?

			—Debe de ser vital, sí, ya que su señora se ha expuesto a venir a comprobar que lo recibe bajo este aguacero. En fin… —Hizo el gesto de regresar al interior, como si de repente le molestaran las gotas de lluvia que empujaba el viento—. Dígale que venga mañana, en el tiempo libre del sargento.

			Paquita comprendió que era absurdo tratar de convencer a aquel hombre, y no estaba dispuesta a defraudar a su señorita.

			—Está bien —cedió con un bufido—. Pero no se quede apalancao. Debe recibirla ipso facto. No querrá que ocurra una catástrofe —insistió, al tiempo que le entregaba la carta.

			—Descuida, así lo haré. —La dobló por la mitad y procuró no reírse de lo trágica que se mostraba la muchacha. Guardó la misiva en un bolsillo interior de su casaca azul y la animó con las manos—. Vamos, corre, tu señora está a punto de sufrir un ataque de nervios.  —Se echó a reír ante su expresión asustada—. Dile a la dama que su secreto está en buenas manos.

			Pocos segundos después, Cora comprobó con alivio que Paquita regresaba a toda prisa. Al tenerla a su lado, estuvo a punto de zarandearla, pero se contuvo.

			—¿Por qué has tardado tanto?

			—No ha sio ná fácil, señorita.

			—De saber que tendría que esperarte escondida como una ladrona, me habría ahorrado el remojón quedándome en palacio con Elena. Y bien, ¿no vas a contarme por qué has tardado tanto? ¿Has visto al sargento Carrizo?

			—Tó está solucionao, no se preocupe. —La tomó por el brazo para sacarla de allí—. Ahora a buscar un coche, antes de que la señora duquesa se güela que hemos hecho la del humo.

			—Pero dime, ¿has hablado con él?

			—Sí, no se preocupe, tó está controlao. No parece que vaya a parar de llover… Iré a por un carruaje.

			—Oh, no voy a esperar más. Iré contigo.

			—No tié sentido que nos mojemos las dos, señorita. Volveré en un pis pas.

			—Pero si ya estoy empapada, ¿qué más da? —Agitó el vuelo del vestido que apenas se movió de sus pies.

			Paquita emprendió una nueva carrera hacia la plaza y Cora la perdió de vista cerca del Teatro Real. Los minutos transcurrieron lenta e inexorablemente mientras paseaba arriba y abajo, pensando si todavía podían ocurrirle más desdichas.

			Los truenos continuaban estallando, aunque un poco más lejos, pero la lluvia no remitía. Su sombrerito parecía una pasa arrugada y varios mechones se habían soltado del recogido, rizándose caprichosamente sobre sus mejillas empapadas.

			Sin saber cuánto tiempo había pasado desde que la doncella se alejó en busca de un transporte, decidió ir a su encuentro. Se alzó la falda que pesaba una tonelada, trató de mantener el sombrero en la cabeza con la otra mano, y se dirigió hacia el centro de la plaza, sorteando los charcos.

			En un segundo supo que sí, que aquel día todavía le esperaban muchas y malas sorpresas. Las baldosas estaban resbaladizas, un dolor punzante le atravesó el tobillo y sin darse cuenta se encontró con el trasero en los adoquines mojados, con la falda y las enaguas enredadas entre las piernas. Intentó levantarse, pero volvió a escurrirse, cuando escuchó los cascos de un caballo que se acercaba a toda velocidad.

			Al principio, creyó que sería el repiqueteo de la lluvia, pero al alzar la cara se topó con las patas recias de un animal enorme.

			El jinete descendió con rapidez, la sujetó por los costados y la puso en pie.

			—¿Se encuentra bien? —inquirió en un tono que pareció preocupado.

			Al ver que ella se quejó al apoyar el pie en el suelo, la sostuvo por el brazo para ayudarle a mantener el equilibrio.

			Cora reconoció la voz del jinete, imposible no hacerlo por muy dolorida que estuviera y la lluvia impidiera ver más allá de sus narices. Que volviera a encontrarse con el mismo guardia que había ensartado su sombrero como una aceituna, debía de ser un castigo divino.

			—¿Es que siempre tiene que asustar a la gente?

			—¿Me está acusando de su caída?

			Ella gimió al dar un paso para intentar alejarse de él y, antes de que se diera cuenta, se vio alzada por sus manos para después encontrarse a horcajadas en el lomo del enorme caballo.

			—¡Oiga! ¿Qué se ha creído?

			Sin mediar palabra, él ignoró sus reproches y, con un ágil movimiento, subió en el anca y espoleó con suavidad al animal.

			Cora osciló al iniciar la marcha y él la sujetó por la cintura, luego agarró las riendas con la otra mano, que quedó a la altura de su vientre, y sin poder evitarlo se vio encerrada entre sus brazos.

			—Dígame qué hace en mitad de la plaza, con esta tormenta —exigió con voz dura.

			—Mi doncella ha ido a buscar un coche, le agradecería que me llevara en aquella dirección —pidió con toda la dignidad que pudo reunir.

			—Por supuesto.

			Al ver que el caballo seguía camino hacia las caballerizas, supo que las cosas podían complicarse. Lo de ir sentada de aquella guisa en un caballo, con un militar pegado a su trasero, era algo que fingiría que nunca había ocurrido.

			Y todavía sin salir de su espanto, se giró para comprobar si le había escuchado.

			—¿Puede bajarme del caballo? —Él apretó más el brazo alrededor de su cintura como respuesta y pegó dos muslos duros como piedras a los suyos, que temblaban sin control—. ¿Es usted sordo, soldado? Mi doncella se preocupará si no me encuentra.

			—Primero echaré un vistazo a ese tobillo. Al fin y al cabo, como ha insinuado, la culpa de su caída es solo mía.

			—No lo he insinuado, es la verdad. —Se giró para mirarlo.

			—No se mueva, o se caerá de nuevo —le advirtió, dando un tirón y dejándola tan pegada a su tórax que podía sentir los botones de su casaca clavados en la espalda.

			Debió de pensar que tenía frío, al sentir que se estremecía contra su cuerpo.

			Cora obedeció y no volvió a replicar. La situación era tan extraña que no sabía si sería a causa de la caída, o no; pero tenía la sensación de que aquel hombre no había cruzado la plaza por casualidad, precisamente cuando el cielo se quebraba en dos.

			Estaba calada hasta los huesos y el viento, que lanzaba gotas de lluvia contra su cara como si fueran alfileres, no ayudaba. Además, que un extraño la abrazara de aquella manera, un hombre del que no conocía sus intenciones, era para echarse a temblar.

			Como si también pudiera leer su pensamiento, le cubrió los hombros con su pesado capote, pero ella se envaró, rechazándolo con un manotazo. Antes prefería enfermar de una pulmonía que reconocer que su íntima proximidad enviaba deliciosas ráfagas calientes por su espina dorsal.

			Aquel gesto infantil debió de hacerle mucha gracia porque, por un segundo, creyó escuchar su risa; un sonido ronco que parecía surgir del mismo pecho que se apretaba contra su espalda.
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